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finales del siglo xix, el teatro se había convertido en toda Europa en un 

montaje inconexo de trozos de tela pintados de colores ncromo., obra de 

una serie de artesanos contratados diversamente para la misma obra, según 

su «especialidad>>. La función del <<director» no consistía en ayudar a los 

actores a desentrañar el sentido de la obra, sino en indicarles sus desplaza- 

mientos, entradas, salidas, etc. Y el actor, prisionero de un decorado inva- 

sor, se veía condenado a desarrollar su actuación a lo largo de la batería de 

luces, que deformaba sus rasgos hasta hacerlos irreconocibles. En este contexto no había smaes- 

trom de la obra ni quedaba resquicio de <<arte». 

Era inevitable que se produjera una reacción y brotó de todas partes, sobre todo en Alema- 

nia y en Rusia, en el terreno propio de los hombres de teatro. Tanto la dramaturgia simbolista 

como la obra de Wagner fueron los detonantes; W.B. Yeats, en Irlanda; Strindberg e Ibsen 

en Escandinavia; los simbolistas, Maeterlink, Andreev en Rusia, en Francia, en Alemania (jex- 

cepto en Bayreuth!) ... Por todas partes se buscaba la forma de recuperar una teatralidad perdi- 

da, de salir del atolladero del naturalismo ilusionista de la burguesía triunfante de la eravictoriana. 

Sobre la historia de los diversos movimientos, divergentes entre sí, mencionaré a dos pio- 

neros: Adolfo Appia, que intentó «reformar la puesta en escena wagneriana., ofreciéndole 

una estructura sobre la cual construirla, antes de ponerla al servicio del actor y de su cuerpo, 

y, a su vez, al servicio de la música (rítmica), reivindicando la existencia de un <<artista,> respon- 

sable de la obra de arte teatral, el director ordenador único del espectáculo concebido como 

un todo indisociable. El inglés, Edward Gordon Craig, diez años más joven que aquél, sigue 

la misma dirección, exigiendo para el <<arte del teatro. medios que le sean específicos. El pri- 

mero de ellos es un visionario que no sabe nada de teatro, pero que lo siente por instinto. 

No  obstante, no llega a realizar nada en ese campo antes de los 40 años (1903), ni después 

de los 60 (1923-5), mientras que el segundo, nacido entre bastidores, hijo de la actriz Ellen 

Terry, da sus primeros pasos como director a los 20 años, para, poco a poco, irse alejando 

de los escenarios europeos (¡con contadas y honrosas excepciones!). Ambos, de temperamen- 

to tan distinto, se encuentran en una misma y única voluntad: establecer las bases prácticas 

(diseños, guiones de puesta en escena, puestas en escena) y teóricas (escritos) de un teatro que 

vuelve a ser «arte>,. 

Ar rhe end ofthe XKrh  cenrury, rhea- 
rre al1 over Europe had become a dirjoin- 
red montage of canvar drapes prinred in 
xcomic-iirip. calourr, rhe work of an as- 
sorimenr of crafrrmen engaged for rhe 
rame play according ro each individual's 
*rpecialirym. The funcrion of the sdirec- 
iorn was not to help the acrors unravel rhe 
meaning of rhe work but merely to teli 
rhem their movemenrr, entrances and 
exirr. And theactar, imprironedin amaze 
of slidingrtrunurer, war forced ro acr out 
hir pan  undcr a banery of lighrr rhar de- 
formed hir facial features ro rhe enenc rhar 
rhey became uniecognirable. In such cir- 
cumrrances rhere was no sconrrrucrion 
manager., and no rrace of sarrv wai lefr! 

The inevitable reacrion was provoked 
inmanyplaces, bur above allin Germany 
2nd Rursia: borh rymbaliri drama 2nd rhe 
work of Wagner rpvrked rhingr off. W. 
B. Yeari in Ireland, Srrindberg and Ibsen 
in Scandinavia, rhe Runiian rymbolirrr, 
Maeterlink and Andreev, and rhore in 
France and Germany (encepr in Bay~  
reuth!), al1 hegan ro search for ways ro re- 
cover s lost theatricality, to escape from 
rhc moras  of illvrionirt naiuralism cha- 
racrerirric of rhe riiumphanr Vicrarian 
bourgeoiiie. 

1 do nor intend ro enlarge "pan rhe 
hisrory of rhe differenr rnd diverse mo. 
vemcnrr, but Ido wanr torouchupon two 
pioneerr: Adolfo Appia and Edward Gor- 
don Craig, who arrempred ro refarm the 
~Wagnerian mise.en-rcinen, barh offering 
ir asrrucrureuponwhich ir could be buiir 
before placing ir in rhe service of rhe ac- 
tor. The actor's body, in iurn, was "sed 
in the service of rnusic (rhyrhm). Appia 
alro demanded the appearance of an rar- 
cirr. r e~~onr ib le fo i rhe  nrhearrical work 
of arrm, rhe --direcror- rhe ringle or- 
deier of rhe specrable conceived of as an 
integral whole. The Englishman, Edwaid 
Gordon Craig, ren yearr yaunger rhan 
Appia, foilowed rhe nñme psrh, demand- 
ing for rhe =sir of rhe rhearren iir own 
specific media. The formerwas avisionary 
who knew norhingabout rhe thearre bur 
who felr an inrtincr for ir. Neueirhelerr, 
he did nor manage ra nrealiren anyrhing 
in chis field unril he war forry (1903), oi 
aker he was rixry (1923). Gordon Craig, 
born behind ihe rcenes, the son of the 
actrcrr Ellen Terry, roak hir fiirt rrepr as 
a director ar rhe age a f  rwenry und rhen 
gradually (wirh a few, honourable encep~ 
rionr!) moved away from the Europea" 
rtage. Borh, derpire rheii differencer in 
iemperamenr, shared rhe rame derire: ro 
errablirh the practica1 bases (rcriprr and 
derignr for riage reoingr) ñnd cheorerical 





La primera <revolución artísticax surge en San Petersburgo en torno a la Mir Iskousstva 

(1898), asociación de artistas, críticos y literatos. El rechazo del naturismo, la voluntad de re- 

cuperar un estilo <ruso», la búsqueda de una <<belleza artística,, fuente de inspiración creadora, 

y de una obra de <<arte total», son las características de este movimiento que en 1909 lanzará 

en París una «bomba» con la creación de los Ballets Rusos. 

El teatro se convierte, utilizando la expresión de Jean Cocteau, en un *crisol de pasiones». 

Los decoradores (pintores pertenecientes a la Mir) dejan volar su imaginación desbordante, 

haciendo que el público se estremezca de puro deleite. En 1913 estalla el escándalo de La Con- 

sagración de la Primauera, cuya única responsable es la música de Stravinsky. 

El éxito abrumador de los Ballets Rusos y de sus decorados subidos de color abre las puertas 

a la fantasía y a la sensibilidad en el escenario. 

Otra revolución, ésta más <<silenciosa», había empezado a manifestarse bajo la influencia 

de la dramaturgia simbolista, para la cual las normas tradicionales no poseían respuesta. $3- 

mo hablar de la vida, de la muerte, de la eternidad, de las aspiraciones nostálgicas del hombre, 

rodeados de telas pintadas, recargadas de detalles en colores <cromo»? Del mismo modo que 

el personaje, en su sueño, estaba ciego con respecto a su entorno, y se olvidaba de la vida coti- 

diana, había que hacer que los espectadores sólo vieran formas neutras, imprecisas, como vela- 

das por la bruma del olvido, jun juego de telones negros se encargaría de ello! 

Son dos «revoluciones» que han aportado color, dinamismo, vida, por un lado, y por otro, 

una cierta desmaterialización del decorado escénico en beneficio del texto y de la filosofía de 

la vida. 

No obstante, ninguna de ellas cuestionaba las relaciones entre el actor y su cuerpo de una 

parte, y, de otra, el espacio del escenario «cúbico. a la italiana. 

Nuestros dos pioneros habían analizado de manera fundamental el porqué de la crisis y 

habían llegado a la conclusión de que había que encontrar una cierta teatralidad a partir del 

Adolphe Appim: Ensaya d e  geogmfía ritmica (1909). 
Adalphe Appia: Rhytmical Geography Reheorral (1909). 

bases for a theatie rhai would once again 
become rait.. 

Thc firrt narrirric revolutionn rook 
place in Sr Pererrburg wirh rhe emergente 
of rheMir Irkoustva (18981, an arrociation 
of arrirrr, cririci and mcn of Icrrerr. The 
rejecrion of naruralism, a derirc ro reco- 
ver u rRurriann sryle, a rearch for ranir- 
ric beauiys whichwould berhc raurceof 
crearive inspirarion and of a croial work 
of ann were rome of rhe objeniver ofihir 
movemenr ihar in 1909 ser off iir firrr 
abombx in Parir wirh rhe crearion of rhe 
Balletr Russer 

The rhearre became, in rhe wordr of 
Jean Cocreru, a scrucible ofpasrionrm. The 
decoracorr (painreii belonging ro rheMii] 
lec rheir fenile imaginarion rake flighr and 
theaudienceringiedwirh sheer delighr ar 
rheir work. 1913 saw ihe scandal of rhe 
Rife -/Sp&g provokedsolely by rhe mu- 
sic of Stravinsky. 

The overwhelming ruccerr of ihe Ea- 
llcrr Rurrer and rheir colouiful rrage rerr 
opened rhe dooiro fanrasy and renririviry 
in stage derigii. 

Anorhei, more rnilentn revoluiion had 
bcgvn to tvke rhape under rhe influence 
of rymbolirr dramatuigy, for which rhe 
tradicional norms no longer had any va- 
lidiry: how could one rpeak of nlifex, 
ndearhs, aerernirp, or rhe longings 2nd 
aspirarions of Mankind while rurrounded 
by draper painred in "comic-srripn co- 
lourr?Just as the characrer on srage war 
blind ro hir rurroundingr and abliviour 
to everyday life, so rhe audience rhould 
oniy ree vague, neuiral formr, as if they 
were rhrouded in rhe mirr of forgerfulnesr. 
A ser of black cunains. wouldprovide jusr 
ihe solurion! Two revolurions, rhen, thar 
broughi wirh them colour, dynamicr and 
life oi, rhe one hrnd, and on rhe orher a 
cerrain demareriaiirarion of rhe irage ser 
ro rhe henefir of rhe renr and rhe phi- 
lorophy of life e n p r e s ~ d  therein. Never- 
rheless, neirher of rhem quesiioned rhe 
relarionship bemeen rhe acror and his 
body or the .cubic., Iralian-rryle aage. 

Thc rwo pioneerr had mvde a decp 
andyrir of rhe causes of rhe crisis. The con- 
clurion reached war rhar a new rhcarrica- 

Adolphe Appia: 
Er~enografio pa ro  Ia obra 
Eco v Narciso 11 9091. 

Scenography for 
Echo ond Narnrrur (1909). 



liry had ro be found. bared on the acror 
himrclf and hir body, rhrough which rhe 
acrion of rhe play ir exprerred.Faced wirh 
a thearrr rhar conrriiutcd a convenrional 
an, rhey necded to final a ser of niuless 
thai wauld be readily adaptable ro a rheatrc 
once more convened inro san. rhankr to 
rhe prerence of a new anirr. ihe director. 
Itir highly syrnpromaiicrharrhe year 1912 
rhould have seen rhc ourcorne of rheir 
rercarch in a hirheno unerplored field,che 
rccnic rpace, and that, having no knoar- 
lcdgr of cach orher, rhey rhould have 
found rolurionr which, though nor iden- 
iical, werc cenainly vcry similar. Until 
rhar momenr rcenic materia¡ war wdiscan- 
necred. 2nd inappropriare. The acror per- 
formed on a woodcn floor bur hir rur- 
roundingr were ~formlersm and in necd 
af rtructuialirarion in rhe rhiee dimen- 
rionr. Crnig insirred on venicaliry while 
Appia war rhc champion of horizoniality 
and the plasticiiy of floors. 

Adolfo Appia, who in 1906 "dircave- 
redlJncquer-Dalcroze'r vrhythmic gym- 
narricru in Geneva, reached ihe conclurion 
thai ir was imporsible to force dancers 

conceived xihythmic rpacerx for young 
dnnceri whore bodier were ra interpier 
rhe muric, deiigningrhem from 1909 on- 
waids; bur hir major contribution here 
was forrhe Inrriture (archirecr: Heinrich 
Terrenov; consulrantr: Adolfo Appia and 
A. deSa1rzmann)rhenunder consrruction 
foi Jacque~~Dalcroze in Hellerau, mar 
Drerden, for which he derigned a sec of 
srepr, plarfoims and sloper ihat could be 
arranged as a veritable zgame of conrtruc- 
rionrs. Anaudirorium in ihe form of are<- 
rangular paiallelepiped: empry. Ar one 
cnd, rhe t ien for rheaudience; ar rhe orh- 
er, the ser of riserrwhicli rerved ar a xiiam- 
poline* foracrorrand dancers. Light rhone 
our from poinrs al1 over rhe audirorium, 
whose walls were nor illuminared bur 
rhemselver piovided rhe lighring: thou- 
rands of lighr bulbs were placed ar regu- 
lar inrcrvals behind whire curiains hung 
one merre in fronr of rhem. 

PRE-CONITRUCTII'ISW 

The mon  rignificanr evenc previuus ro 
conrrrucrivirrn was, withour a shadow of 
doubr, ihe one rhai rook place in De- 
cember 1913 ac rhe Sr Pererrburg Fair- 
ground whcre the ~F i r s r  Fururirr Thearre 
in rhe Worldn wassragcd. There w e r e w o  
performances: T h  Twgedy by Vladimir 
Mayakovrky -rhe more meaningiul of 
rhe iwo bur wirhouc a furure- and The 
Triumph ower rhe Sun, wirh renr by A. 
Kroucchonykh 2nd M. Matiouchine, and 
décor, wardrobe 2nd mire-en-rchne by Ca- 
simir Malevirch. War Suprematirm about 
ro ieach the r h e a ~ e ?  The rrrge war bare 
wirh a blackand whitepainrcd curtain ar 
rhe back; rhe conumer were o f a  colour- 
fulness thar dehumanired the performerr 
convening rhem inro abrraci picroriai 
phenornena. 

actor (y de su cuerpo, portador de la acción de la obra). Frente a un teatro que constituía un 

arte convencional, se trataba ahora de encontrar aquellas <<reglas*, que se adecuaran a un tea- 

tro convertido de nuevo en «arte» gracias a la presencia de este nuevo «artista», el director. 

Resulta sintomático que el año 1912 señale el desenlace de sus investigaciones en un campo 

hasta el momento inexplorado, el del espacio escénico, y que, sin conocerse entre sí, hubieran 

llegado a soluciones, si no idénticas, por lo menos similares. Hasta el momento, el material 

escénico es <<inconexos y aleatorio. El actor interpreta sobre un suelo de madera, pero el espa- 

cio que le rodea es informe. Ahora se trata de estructurar10 en las tres dimensiones. Craig 

hace hincapié en la verticalidad mientras que Appia lo hace en la horizontalidad y en la plasti- 

cidad del suelo. 

Adolfo Appia, que en 1906 *descubrió» la «gimnasia rítmica,, de Jaques-Dalcroze en Gine- 

bra, llega a la conclusión de que no es posible que los bailarines y/o actores se vean obligados 

a desenvolverse eternamente en un suelo plano. Concibe primero, a partir de 1909, <espacios 

rítmicos,, para los jóvenes cuyos cuerpos están al servicio de la musica, pero, sobre todo, para 

Hellerau, cerca de Dresden, donde se está construyendo un instituto para Jacques-Dalcroze 

(Arquitecto, Heinrich Tessenov; asesores, Adolfo Appia y A. de Saltzmann), diseña un juego 

de escalones, plataformas, pendientes que pueden disponerse como un verdadero juego de cons- 

trucciones. Una sala en forma de rectángulo paralelepípedo vacía. En un extremo, las gradas 

para los espectadores; en el otro, el juego de practicables que s i ~ e n  de <<trampolín» a come- 

diantes y bailarines. Brota la luz de todos los puntos de la sala, cuyas paredes no están ilumina- 

das, sino que iluminan millares de bombillas espaciadas regularmente detrás de los telones 

blancos que cuelgan a un metro de la pared ... 

EL PRECONSTRUCTMSMO 

El acontecimiento más significativo anterior al contructivismo es, sin lugar a dudas, el de 

diciembre de 1913 en el Parque de Atracciones de San Petersburgo, donde se realiza el «Pri- 

mer Teatro Futurista del Mundo,,. Dos espectáculos: La Tragedia, de Vladimir Maiakovski, 

el más significativo, pero carente de futuro, y El triunfo sobre el Sol, con texto de A. Krout- 

chonykh y M. Matiouchine, decorados, vestuario y puesta en escena de Casimir Malevith. 

El suprematismo, <iba a llegar hasta los escenarios? Un escenario desnudo, limitado al fondo 

por un telón pintado de blanco y negro, vestuario de gran colorido que deshumaniza al hom- 

bre y lo convierte en un fenómeno pictórico abstracto. 

Hasta aquí, los pintores que habían trabajado en los escenarios, en el marco de laMirIkousstva, 

se habían conformado con hacer su propia pintura, a gran escala, trasladándola a la escena 

Escena de La Modie de M. Gorki + 

con e ~ c e n o ~ r a f i o  de N. Okhlopkov (1933) 
Scene fiam The Mofher b M. Garki 

with rcenogrophy by N. 0 k h l o p ~ o v  (1933) 
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sin más. En adelante, se consagran a una búsqueda realmente espacio-pictórico-escénica; 

Tatlin y sus contrarelieves les habían abierto nuevos horizontes. 

Las investigaciones escenográficas de Appia influyen directamente en las manifestaciones 

preconstructivistas. 

OCTUBRE DE 1917 

Los primeros espectáculos verdaderamente ~revolucionarios» son manifestaciones extra- 

teatrales, es decir, «fiestas de masas., de entre las cuales, la más célebre es la famosa Toma 

del Palacio de Invierno, en Petrogrado, el 7 de noviembre de 1920. La inmensa plaza Uritski 

hace las veces de escenario: por un lado, el <<escenario blanco,,, el Palacio, cuyas 62 ventanas 

gigantescas se iluminarán para representar las luchas finales mediante sombras chinescas; por 

otro, en un decorado de ladrillos escalonado (tabiques de ladrillo, chimeneas de fábrica *re- 

construidas,,), el <<escenario rojo». Entre ambos, una pasarela de 150.000 espectadores que, aban- 

donando la pasividad tradicional de los espectáculos en local cerrado, se convertirán 

instintivamente en actores. 

Espectáculos de masas, sí, pero también un número incalculable de miniespectáculos «re- 

volucionarios~> de iniciación, tanto a la lectura, como a la higiene, teatro de ~agit-prop»,* trenes 

decorados viajando por pueblos y ciudades, circos ambulantes, etc ..., que proporcionaban las 

bases de una educación política a todo el país, en medio del entusiasmo de los primeros años 

de la revolución. 

V.E. Meyerhold es uno de los primeros directores que se entregó totalmente a la obra <<revo- 

lucionaria» en el ámbito teatral. Primero participa en 1918 en el Misterio Bufo de Miiakovski, 

en Petrogrado, al que enfoca como si fuera un circo, una verbena y, en esta ocasión, introduce 

por primera vez el guardapolvo gris, que posteriormente será obligado en todos los espectácu- 

los uconstructivistas». Combina la transformación de los teatros profesionales, la creación de 

talleres de dramaturgia, de puesta en escena y de interpretación, con experiencias realizadas 

con grupos del ejército rojo, mezclando a la vez el mundo obrero y el campesino. El teatro 

The Mir Ikousnu,~ painrerr, who had 
worked on rcenery unril rhar rime, had 
rimply produced rheir own, large-scale 
painiinp and rransíerred rhem ro rhe n a s  
ser. Fram now on, however, rhey began 
io search for a gen~iner~arial-rrenic pain- 
iing: Tarlin and hircounrer-reliefr had ope- 
ned new horizonr for rhem. 

Appia's scenographic rerearch had a di- 
rect influence upon pre-conírnictivirr 
ideas. 

OCTOBER 1917 

The íirrr rruly -revoiurionaiym specca- 
cler wereexrra-theatrical; in orher words, 
fertivalr of rhc marres, rhe mosr iamour 
afwhichwasrhe Takingofihh WintoPa- 
kzce in Perrograd on Novemher 7 1920. 
Thevasr Uritski Squarepravided rhe back- 
drop: on the one hand the ewhire rcageu, 
the Palace, whare 62 giganric windowr 
were iluminared ro represenr rhe final bs -  
rler uring Chinere shadows; on rhe orhcr, 
adécorconrisringof hrickparritiona and 
nreconrrrucred= facrory chimneyr; ihe 
xiedrragen.Beiween borh, acatwalkwiih 
capaciry for 150.000spemarorswh0, aban- 
doning the rraditional parsivi~y impored 
by periormanccs in c l o ~ d  esrablishmenis, 
became converred insrinciively into ac- 
rnr" .... . 

Tncre %,@re mar< <perircle< hui alro an 
inc~cul inlc  nurnncr of r-vol2i onrr) 
c n i - s p e i : a . l i , d c , i h c r J : ~ t i a ~ ~  I.:cracy 
and hygiene: a g i ~ - ~ r o ~  rhearre, feriooned 
rrainr rravelling rhrough rawnr and villa- 
ger, rravelling circurer rhar laid rhe foun- 
darionr ofapoliricaleducarion al1 overrhe 
counrry when enrhusiasm for rhe firsr 
years of rhe revolurian was ar irs heighr. 

V. E. Mcyerhold was onc o í  rhe íirrr 
direcrarr ra commir himrelíiorally ro re- 
rolutiunar). rhcarrt h r i rrr pruuuc,.on 
w r  \Ia).lki>i,ikj 'r.Iliriei>>~/i:~fl:n Perro. 
crao 191s in whch grcv o\r.ra.lr,a h.ch 
were ra bccome rhc compulsory uniform 
for al1 .conrrrucrivirru rpecracler, made 
rheir íirrc appearance. He combined rhe 
rranrfarmarion of rhe proferrional rhea- 
ire and ihe crcarion oídrama rraging 2nd 
inrerpietaiion warkshops, with experi- 
menrs carried our wirh groupr from ihe 
red army, in orderto íind a meeting point 
beween the prolecariar rnd rhe pearanrr).. 
Theuire had ro rhake off rhe yoke of Ira- 
lian rraging and become a rrhearre- 
meeting-, a festival thearre. 

debe sacudirse el yugo del escenario a la italiana, convertirse en un «teatro-meeting,), teatro CoNSmUCm'sMrNmEmEATRE 

de feria. Theconrrrucrivirrexhibirion5~5=25 
held inOmober 1921 mundoubredlyrhe 
decisive srcp íoward. It marked rhe end 
oí umeaningíul décorrx and, rherefore, of 
naruralirr represenrarionr. and inrroduced 

EL CONSTRUCTIVISMO EN EL TEATRO décon which rervedarriampolines for ac- 
rorr only, which were rhereíore íuncrio- 
mal only for rhem, which were no longer 
compulroiily apiemjn according ro old ca- 

La exposición constructivista 5x5=25 de Octubre de 1921 es indiscutiblemente la que da ..., ..d ~ h i ~ h  rherefore broke away 
bom decadent aeriheiicr and creared 

el paso decisivo: supone el fin de los <<decorados» con significado, y, por tanto, el fin de la ying machinerx, wooden devicer in rhc 

+ Escena de Les Auber de Verhoeion 
ron esrsnogiofio de W. Msyerhold y V. Beboukov (19211 
Sien. from .cr A.ori c\ \ernoere, 
with ícenogrophy by W: Meyerhold ond V. Beboukov (1921) 



form ofplariorms, rsmpr, rrepr. and as- representación naturalista; los decorados sirven de trampolín al juego de los actores, y son, 
remblier ofiriange merallicelemenrr. An 
cmpry irage which guaianreed [he anii- por lo tanto, funcionales, y no obligatoriamente <<bonitos» según los cánones antiguos; en con- 
drcararivc, prolrrarian charrcrer of rhe 
company: rhearre ir work and play. secuencia, es el fin del esteticismo decadente. De ahí la construcción de <<máquinas de jugar>>, 

The Crea Cuckold of 1922, a k h  ¡ir 
v l ay ing  machine* by Lionvov Popova, ingenios de madera (material pobre), en forma de plataformas, rampas, peldaños, montajes 
marierfuliy opened rhedoori ro -consiruc- 
rivirmn in Soviei rhearre; doorr which de elementos metálicos, etc,,, 
would gradually bur piogrerrively open 
widei and wider. Un  escenario ... vacio, que garantice el carácter antidecorativo, eproletario» de la empresa. 

Thc Greot Czrkold: Popova's ~mach i -  
ne. lackr rhe plarric uniry of Tarlin'r fa- 
mous Srowern: ir ir more complex in itr El teatro es trabajo y juego. 
inreiplay berween verricalr, horizontal., 
2nd riopcr, wiih irs miilrianc, itr wheelr, Los más grandes artistas (pintores plásticos) participan en la elaboración de estas emáqui- 
ladderr, sicpr, catwalkr and rcaffolding 
rhai occupy thc whorc back nas de jugar,). El G a n  Cornudo, de 1922, en un decorado «máquina de jugar,, de Lionvov 
wall ir riill visible.Theieare no arch cen- 
reringsorrlidingnninurerorramps; norh- Popova, abre magistralmente la vía nconstructivista» del teatro soviético, que se irá amplian- 
ing ir hidden: rhe projecrorr are hung in 
full viewofrheaudiencerincirhey arene- do poco a poco. 
cerrar/; r monrage of giganric leriers formr 
rhe name o f r h e  aurhor, purely for [un. En El Gran Cornudo, la «máquina>> de Popova carece de la unidad plástica de la famosa 
All rliere elemenri are "sable; in orhcr 
words,a~anygivenm0men~aperformer «torre>> de Tatlin, es más compleja en su juego de verticales, de horizontales, de planos inclina- 
can play wirh rhem. He can slideover rhe 
ara~e~remainsuspen"edOverir~ dos, con SU piedra de molino, sus ruedas, escaleras de mano, peldaños, pasarelas, andamiaje 
baricr or turn rhc wheels ro the rhyrhm 
of the  acrion. Forreveral yearr Meyerhold 
had made hir aaorsreherrse dressed in Iiis gigantesco que ocupa la totalidad del escenario, cuya ~ a r e d  del fondo es visible; ya no hay 
frmousp,oradejda, iin rhe same way rhit  
Jacquer.Dalcrore3s Nore cimbras ni estructuras corredizas, ni rampas; se reconoce la técnica; los proyectores, suspendi- 
nrailloii, in order to enioy coral frcedom 

dos a la vista del público por ser necesarios; un montaje de letras gigantescas compone, por 

puro placer, el nombre del autor... Todas las partes del conjunto son ~~racticables», es decir, 

en todo momento ~ u e d e  el actor emplearlas para jugar, deslizarse, quedar suspendido, hacer 

acrobacias, impulsar las ruedas al ritmo de la puesta en escena. Desde hacía varios años; Me- 

yerhold hacía ensayar a sus actores vestidos con su famosa prosadejda, de la misma manera 

que las bailarinas de Jacques-Dalcrozr se ponían sus maillots para gozar de libertad de movimien- 

tos; pero en esta «biomecánican inventada por Meyerhold, el cuerpo del actor-obrero, «herra- 

L. F. Bobowa: Ercenogiafio paro lo obra 
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Coihime Des gris foi  
Torelkin'r Dsoth (1922) 



of  bodily movcmenrr; bui in ruch sbio- 
mechanicr, invcnied by Meyerhold, rhc 
body of the actor-worker, ihe -rool af pro- 
ducrionn, became a machine, a motor, and 
rhe rhearre rhe funciion of rhowing rhe 
rudiincc rhe perhrr workin: ordcr of 
iherc wcll-adjurred humrn mechanirmr in 
thc rrrvice of  a new arr, rhsr of ihe Rc- 
voluiion and rhe Ncw Sociery. Lirrlc by 
litrlc Meyerhold evolvcd n new rcenic lan- 
gvage in whicheachobien,eachrpacc, and 
each movcmenr had mcaning. 

Lirririky, who wenr rhrough al1 rhe 
formr and -irmsn of an ar rhe rime, wnr 
rhe morr e~ lcc t i ca f~a in t e r ro f rhe  period 
and, foi u<, piabably conrinucs to bc 
ihc morr m~odrrn..  He  derigncd a ncw 
Tritrmpbover rheSun which, likc /Desire 
a Chiid, was nevci rtaged. Fonunarcly, 

toially mechanical nabsrracru, scenic arr 
in which al1 humñn prerence is suppier- 
red: il isa placemenr, a-performance ma- 
~h inen  accesrible from al1 rider, from 
which a cenrnl operaror can coordinate 
rhe movcmenrr of rhe serr (rll of which 
are niabile) ar if rhey were imaginary, 
mechanical bcings. In Hellerau rhc lighr- 
ing war conrrolled by a single regirrei 
which allowed for canriderabie nuancer 
of  rone on rhe walls of the audirorium; 
Lisriizky, on rhe orher hand, conceived 
a whole orchesrration of lightsand moue- 
mcnr*. 

Thcatreanisrs began gradually ro move 
away from rlieir inirial objecrive-ihaiof 
building rocialism- ñs rhey bscame cai- 
ricd away by rhe urge to create in rhree 
dimenrionr, since many of them had ori- 
g,inally beenpainrerr orrculptors. At firrt. 
rhen, ihere was a superporirion between 
ideology and irr reprerenrarion on thc 

rion numbersr iraged by the agitprop(of- 
ten in rhe rrreer oi in facrorier) and 
perfarmed very oken by rhc workerr 
rhemrelver, ihe mconrrniciivirr= repenoire 
war baricdly classicai, alrhough ir is true 
thar ir war given a new inierprerarion: ihe 
social criricirm conrained in N. Gogol'r 
T / g e  lnrpector, r work which mas conri- 
;cr<,dx .omcoy ir ir lr ir:  Rus< 1. nccimc 
i i ! i o g c n  e Iien circcrri or \lcyi.-hoc. 

Y.\~crioi.e;\, tn; rncar:< ni< ,ri:crir- 
red much from *conarrucrivirm~. In rhc 
firrt becaure it provided rhe oppor- 
runity ro banish nbourgeois thearrea wirh 
al1 irr embellishmenrr in oider to make 
way for accerrories rhar facilitated the 
work of  rhe periormcrr and allowed rhem 
i o  aci playfully 2nd narurilly, especially 
underrhe influence of bio.mechanicr. The 
rragecerred ro be an elaborately fakerce- 
nery and became a naked rinsrrumenru 
ihar revcalcd irs function t o  an audience 
already predirpored to panicipare. . .  . 

rRussisn conrrnicrivirm~ conrinuer ro 
inspire XXrh-cenniiy rheacre, in which ir 
has left an indelible erhical and aeriheric 

- -  . 
mienta de producción», se convierte en máquina, motor, y el teatro se encargará de mostrar 

al público el perfecto funcionamiento de estos mecanismos humanos bien ajustados, al servi- 

cio de un nuevo arte, el de la Revolución, el de la nueva sociedad. Poco a poco, Meyerhold 

desarrolla así un nuevo lenguaje escénico, aquél en el que cada objeto, cada espacio, cada mo- 

vimiento adquiere significado. 

Lissitzky, quien pasó por todas las formas, por todos los <ismosn del arte de su tiempo, 

es el más ecléctico de los pintores de ese período. Y además, probablemente, sigue siendo para 

nosotros el más <<moderno,>. Diseña un nuevo Trtunfo sohe el Sol que tampoco llegará a reali- 

zarse nunca, pero del que nos queda una valiosa carpeta de dibujos editados en Hanover, en 

1923; prefigurando la Bauhaus, concibe un arte escénico <<abstracto», completamente mecáni- 

co, del que se suprimirá toda presencia humana: en un emplazamiento, una <máquina de es- 

pectáculo~, accesible por todas partes, desde la cual, un animador colocado en el centro, 

coordinaría los movimientos de los decorados (todos ellos móviles), como si fueran seres me- 

cánicos producto de la imaginación. En Hellerau, únicamente la luz estaba dirigida por un 

importante registro que permitía dar a las paredes de la sala una irisación máxima en degradés 

particularmente matizados; por su parte, Lissitzky concibe toda una orquestación de luces 

y de movimientos. 

Los artistas de teatro se han ido alejando poco a poco del primer objetivo de sus esfuerzos, 

construir el socialismo, llevados por el entusiasmo de crear en las tres dimensiones, y dedica- 

dos la mayoría de ellos, en sus inicios, a la pintura o a las artes plásticas. En un principio, 

se produjo, pues, una superposición entre la ideología y su mater~alización en el escenario, 

seguida de un desplazamiento y de la toma de poder por el arte a secas, sin cariz propagandísti- 

co. Pues, de hecho, dejando aparte los «montajes de atraccións del <<agit-prop» (con frecuencia 

en la calle o en la fábrica), creados a menudo por los propios obreros, el repertorio montado 

por los ~constructivistas» era clásico, si bien ellos le daban una nueva interpretación: (la críti- 

ca social contenida en El Revtsor de N .  Gogol, obra considerada como una comedia en la Ru- 

sia zarista, sólo se hizo mordaz a través de la dirección de Meyerhold). 

N o  obstante, el teatro se ha beneficiado mucho del ~~constructivismo». En primer lugar, 

porque le ha dado la oportunidad de desterrar al «teatro burgués. y a sus oropeles, y de -por 

así decirlo- hacer sitio: un plató desnudo, algunos accesorios que facilitan la actuación de 

los actores, más física, especialmente bajo la influencia de la biomecánica. El escenario deja 

de ser una caja  de ilusiones» y se muestra desnudo, una «herramienta,, que desvela su funcio- 

namiento a un público incitado a participar. 

El «constructivismo ruso,> no ha dejado aún de inspirar al teatro del siglo XX, en el que 

ha dejado una profunda huella, tanto por su ética como por su estética. 


